¿QUÉ HACE QUE UN MENTOR SEA BUENO?

Muchas personas consideran que ser un mentor requiere de habilidades especiales, pero los mentores son simplemente personas que tienen las cualidades de buenos modelos de rol.

	Los mentores escuchan.
	Ellos mantienen el contacto ocular y les dan a los aprendices toda su atención.



	Los mentores orientan.


	Los mentores están ahí para ayudar a sus aprendices a encontrar la dirección en la vida, nunca para empujarlos.



	Los mentores son prácticos.


	Ellos dan la perspectiva acerca de continuar trabajando y establecer las metas y prioridades.



	Los mentores educan.


	Los mentores educan acerca de la vida y sus propias carreras.



	Los mentores proporcionan perspicacia.


	Los mentores utilizan su experiencia personal para ayudar a sus aprendices a evitar los errores y a aprender de las buenas decisiones.



	Los mentores son accesibles.


	Los mentores están disponibles como un recurso y una caja de sonidos.



	Los mentores critican constructivamente.


	Cuando es necesario, los mentores resaltan las tareas que necesitan mejorarse, siempre enfocándose en el comportamiento del aprendiz, nunca en el carácter del aprendiz.



	Los mentores dan apoyo.


	No importa cuánto dolor experimente el aprendiz, los mentores continúan alentándolos a aprender y mejorar.



	Los mentores son específicos.


	Los mentores dan consejos específicos sobre lo que está bien hecho o podría corregirse, que se logró y los beneficios de varias acciones.



	Los mentores son interesados.


	Los mentores se interesan en el progreso de los aprendices en la escuela y la planeación de carrera, así como en su desarrollo personal.



	Los mentores triunfan.


	Los mentores no sólo son exitosos por sí mismos, sino que también fomentan el éxito en otros.



	Los mentores son admirables.


	Los mentores son usualmente bien respetados en sus organizaciones y en la comunidad.
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